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Ntra. Sra. del Pino, Patrona de Canarias 



0(ecuerdG 

de la 

Cj)et:egt'inaci6n de Qt:an Canaria 

a <éet'0t' 

en acciL5n de gracias a 

CJ'{tra. Sra. del Cj)inG 

p0r la feliz terminaci6n de la guerra 

SO de 9uli0 de 19S9 
(.1tño de la COidoda) 
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PLEGARIA A NTRA. SRA. DEL PINO PATRONA DE LA DIOCESIS DE CANARIAS 

A CCION DE GRAC IAS 

iMadre dulcísima: Anhel osos de tu consuelo, ll egamos 
un día a los pi es de tu trono maternal. Con los ojos ll enos 
de lágrimas t e miramos pidiéndote paz pronta y g loriosa pa
ra nu es tra España. Tu nos has obtenido esta vi ctoria que a 
todos nos ll ena de júbilo . Han regresado cas i todos tus hijos 
los C anari os orgullosos de haber defendido la causa de Dios 
y de Espalla. ¡Tu, oh Madre del I-'ino!, les proteg istes en sus 
luchas, en sus penas y en los graves peligros. Por eso, hoy 
nos pos tramos a tllS pies para decirte: Gracias M adre mía, 
gracias . Salvamos a España para tí , y tu la cOllservarás para 
C ri sto tu Divino Hijo. 

Sería ingratitud suma olvidar a quien tanto nos amó y 
Bma, a quien nos defendiera en las horas del dolor , y a quien 
consolara a sus hijos en las amarguras de la vida de campa lla. 

Pero , oh Aladre nos asa ltCl e inquieta el pensa miento de 
qlle Sata nás , nuestro enemigo, no nos dejará, y ha de seguir 
alentando a algllnos para proseguir en lo ' frentes del espír i
tll la lucha, ya que no pudo vencer en los campos batalla . Si 
Vt'1ll' iera se malograría tantas vidas y tanta sa ngre gen e ro~a
mente derramada. Por ell o hoya Tí acudimos co nfiando en 
tu poder y en tu amor , Nl adrl' buena, para qm' tritures la 
cabeza de la ~erpi e nt (:' infern al pnra que jam¡ls falte en 
EspAña la f e y el amor a Dios, y que el espíri t u cri st iél no 
informe nuestra vida. 

Desde las alturas de tu t rollO en T eror , que adornalllo>., 
con los laureles de nuestra victori a qll l' es t uya, lll ir él mO~ 
c(l r iñosa lllente y escucharemos tu maternal req uerim iento 
para ser buenos cr i:-, t ianos . 

¡Madre ! Ln cClIl>.,ut'lo para tantos hogares qlle han qlll'
dacio so los y t r i"tL,~. LlL'V" cClIItigo al cielo ,] ' Iuestr(ls glo
r iosos múrti r t's de c"ta Crllzacl,1. i V irgen del Pino qlle nos 
has permitido llegar ;r tll trono desPIIC:~ s de horas amargas, 
míranos ClllI compasiúl' , no 11\ s dejes ¡Mndre mí,,'. 

OFRENDA A ;\l 'E.STRA SE:,CmA DEL PINO 

Aquí vt'll imos, oh ,\l i¡clre querida del Pino, a ofrendar
ÍL' ellt re los \'erdes laure les dé l triu nfo la sangre de t u;, 
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mártires y las lágrimas de tantas madres derramadas defen
diendo a Dios y a la Patria. 

Reconocemos que te hemos visto a nuestro lado en las 
horas aciagas de la lucha encarnizada. Tú nos distes aliento 
y noS acompañastes en las jornadas sangrientas de la gue· 
rra .Tú derramaste el consuelo en nuestras almas cuando 
heridos o prisioneros caimos en la lucha. 

Por Tí vellcimos al enemigo de Dios y de la Patria. Nues
tra cruzada ha sido gloriosa para Tí, Madre dulcísima del 
Pino. 

¿Que te daremos por tu valiosa proteccióll, ya que na
die podrá arrancarnos del corazón el convencimiento de que 
fuiste nuestra invicta Capitana? 

Aquí tienes postrados a tus pies a tu pueblo Canario 
que te rinde este homenaje público, férvido, lleno de amor fi
lial el más sincero y entusiasta. 

Completa tu obra, ¡Madre querida.! Seguirá el enemigo 
asechándanos, no se rinde. Tú lo vencerás. 

Que podamos siempre cantarte: Te eres la gloria de Je
rusalén, la alegría de Israel , el honor de nuestro pueblo. 

Sálvanos, pereceríamos sin tus auxilios maternales. 
Muestra una vez más. Madre buena del Pino que eres 

nuestra insigne Generala. Vuelve a nosotros tus ojos de bon
dé!d y haz cautivo . para siempre al enemigo de Dios y de la 
Patria. ¡Que reine el Divino Corazón. Que tus promesas al 
Apóstol Santiago se cumplan siempre. ¡Oh clemente, oh pié!
dosa, oh dulce Virgen María. 

ORi\CION 

¡Madre SantisillZa del Pino que tanto amparo prestastes a 
nllestro ejército en la lucha cOlltra el llZar xismo. consolida la paz 
en Espalía. haciendo qus sea siempre Católica porque solo 0.'[ 

se hará Una Grande y Libre. 
Que el recuerd() de esta gloriosa Cruzada sea imborrable 

entre los Canarios, tus hijos predill!ctos Y qn¡, sea ul/a nueva 
perla engarzada en la corona de Reina que ostentas, ya que 
tantos hechos g loriosos tienes prendidos en tu manto real. 

Dios te Salve Maria I!tc. 

Imprimatur 
t Antonius, Episcopus Canariensis 

Las Palmas, 21 de Julio de 1939 
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